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Resolución 
 

Visión para el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja  
 
 
 
El Consejo de Delegados,  
 
 
destacando con satisfacción la labor realizada por la Comisión Permanente de la Cruz Roja y 
de la Media Luna Roja con miras a la elaboración, como una estrategia alternativa para el 
Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja (Movimiento), de un 
documento conciso que evalúe la realidad contemporánea y contenga una inspiradora visión 
para el Movimiento; 
 
acogiendo con beneplácito la aspiración de contar con una dirección estratégica colectiva para 
todos los componentes del Movimiento en respuesta a contextos cambiantes y a nuevos retos;  
 

1. aprueba el documento la Visión para el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de 
la Media Luna Roja; 
 

2. exhorta a todos los componentes del Movimiento a que lo tengan en cuenta en sus 
propios procesos de planificación estratégica;  
 

3. solicita a la Comisión Permanente que informe sobre los efectos de la Visión al 
Consejo de Delegados que se celebrará en 2017.  
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ANEXO 
 
Guiado inequívocamente por el objetivo común de servir mejor a las personas necesitadas, el 
Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja (Movimiento) y sus 
componentes han evaluado sus fuerzas y debilidades colectivas a la luz de las dificultades y 
limitaciones que presenta el contexto humanitario mundial. La finalidad de este documento es 
aprovechar los puntos fuertes y corregir los débiles, presentando las aspiraciones del 
Movimiento en su carácter de red humanitaria única e inigualable por la pertinencia y eficacia 
de su acción. Se espera que esta sirva de guía a fin de suscitar futuras reflexiones estratégicas 
para el Movimiento y todos sus componentes. Constituye la base para la elaboración de 
herramientas de comunicación interesantes, una guía resumida que siente el norte común con 
el espíritu de Henry Dunant. 
 
 

Visión para el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la 
Media Luna Roja  
 
En un panorama humanitario complejo, turbulento y politizado, el Movimiento 
Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja (Movimiento) es una red 
humanitaria única que procura prevenir y aliviar, en todas las circunstancias, el 
sufrimiento humano. El Movimiento es un enérgico promotor de las intervenciones 
humanitarias pertinentes y eficaces ante las múltiples necesidades de las personas que 
sufren los efectos de conflictos armados, desastres naturales y otras crisis. Con la 
humanidad, la imparcialidad, la neutralidad y la independencia como base de su unidad 
y universalidad, el Movimiento demuestra de manera consistente la aplicación de sus 
Principios Fundamentales en el terreno. Aprovechando la fuerza de sus relaciones con 
los Estados y de sus vastas redes de voluntarios en las comunidades, el Movimiento 
trabaja de modo óptimo a nivel local, nacional, regional e internacional.  
 

 
MISIÓN DEL MOVIMIENTO INTERNACIONAL DE LA CRUZ ROJA Y DE LA MEDIA LUNA ROJA  
  
“…prevenir y aliviar, en todas las circunstancias, los sufrimientos humanos; proteger la 
vida y la salud y hacer respetar a la persona humana, en particular en tiempo de conflicto 
armado y en otras situaciones de urgencia; tratar de prevenir las enfermedades y 
promover la salud y el bienestar social; fomentar el trabajo voluntario y la disponibilidad de 
los miembros del Movimiento, así como un sentimiento universal de solidaridad para con 
todos los que tengan necesidad de su protección y de su asistencia.” 
 
Estatutos del Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja  
 

 
Un mundo complejo, fragmentado e imprevisible  
 
El Movimiento, integrado por 190 Sociedades Nacionales de la Cruz Roja y de la Media Luna 
Roja (Sociedades Nacionales), la Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y 
de la Media Luna Roja (Federación Internacional) y el Comité Internacional de la Cruz Roja 
(CICR), se desenvuelve en un entorno cada vez más diverso, fragmentado e imprevisible, 
donde las situaciones de emergencia inesperadas se desarrollan en paralelo con conflictos 
armados prolongados y complejos; donde la violencia y la inestabilidad son tanto causas como 
consecuencias de conflictos y sufrimientos recurrentes; y donde los desastres naturales, los 
problemas medioambientales y las crisis socioeconómicas exacerban más aún las situaciones 
de vulnerabilidad y penuria crónicas. Por otra parte, entre las diversas necesidades 
humanitarias y la capacidad global de aportar una respuesta eficaz, hay una brecha cada vez 
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mayor, marcada por la flagrante politización de la ayuda humanitaria y la decreciente 
proximidad de muchos actores humanitarios internacionales con las personas que desean 
ayudar. 
 
Responder a necesidades crecientes 
 
En este contexto tan fragmentado y dividido, el Movimiento en su conjunto fortalece sus 
operaciones para intervenir ante necesidades crecientes que, de otro modo, no tendrían 
respuesta, se esfuerza por reducir las causas subyacentes de la vulnerabilidad y por prevenir 
y aliviar el sufrimiento. Alcanza el justo equilibrio entre su sólida tradición y sus enfoques 
innovadores, a la vez que se adhiere estrictamente a sus Principios Fundamentales. 
Históricamente vinculado por esos principios y por los emblemas protectores, y enraizado en 
el derecho internacional humanitario, aprovecha y consolida sus puntos fuertes, que son más 
que la mera suma de sus partes. Esas fortalezas residen no sólo en los números y en el 
alcance, sino también en la calidad y la diversidad de sus colaboradores y voluntarios; de sus 
conocimientos, aptitudes, experiencia y motivación; y de la sinergia de las funciones, 
responsabilidades y capacidades complementarias de sus componentes. 
 
Asistencia de salud y servicios sociales 
 
La atención de las necesidades de asistencia de salud y servicios sociales de las personas y 
comunidades vulnerables afectadas por conflictos, desastres y crisis socioeconómicas –en 
sus múltiples dimensiones– es uno de los rasgos distintivos que identifican a las operaciones 
del Movimiento, así como una fortaleza clave y un importante tema de interés común. Se 
percibe, al Movimiento y a sus componentes, como proveedores pertinentes y eficientes de 
servicios sanitarios y sociales, a nivel mundial, con incomparables acceso y proximidad a las 
personas necesitadas, que ofrecen servicios tales como primeros auxilios, en emergencias, 
cirugía para heridos de guerra, apoyo psicosocial para personas afectadas por conflictos o 
por desastres, atención de salud primaria y comunitaria, y apoyo para la inclusión social y el 
fortalecimiento de los medios de vida a favor de las personas vulnerables. En estrecha relación 
con estos aspectos, la promoción de la seguridad alimentaria y nutricional, y el mayor acceso 
a servicios de agua potable y saneamiento son, para muchos de los componentes, prioridades 
programáticas comunes. 
 
Aprovechar la diversidad y la fortaleza del Movimiento 
 
Se aprovechan las distintas funciones y las fortalezas particulares de todos los componentes 
del Movimiento para lograr una respuesta óptima a las múltiples necesidades humanitarias en 
un amplio espectro de contextos afectados por crisis, reforzando los Principios Fundamentales 
de unidad y universalidad.  
 
Con una misión centrada en satisfacer las necesidades humanitarias, los ámbitos de 
competencia complementarios de los componentes del Movimiento (como la construcción de 
capacidad y el fortalecimiento de la resiliencia, la reducción del riesgo de desastres y la 
preparación para desastres, la prevención de conflictos y preparación para conflictos, la 
protección y la asistencia, y la recuperación temprana y el desarrollo) se contextualizan y 
coordinan para responder mejor a una amplia gama de necesidades. Los componentes del 
Movimiento también refuerzan la preparación y su capacidad de desplegarse rápida y 
eficazmente y, más en general, de abordar cuestiones de interés común. A su vez, el 
Movimiento, en sus diferentes dimensiones, fortalece las relaciones y las asociaciones clave 
con una amplia gama de interlocutores externos, lo que implica realizar diplomacia 
humanitaria, consolidar su aceptación y confianza y, en última instancia, reforzar su impacto. 
Hace pleno uso de la Conferencia Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja como 
una oportunidad clave para lograr resultados humanitarios.  
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Pertinencia de las Sociedades Nacionales en su país 
 
La pertinencia queda patente, ante todo y en primer lugar, a nivel local: el arraigo local de las 
Sociedades Nacionales es un elemento fundamental del profundo y vasto alcance del 
Movimiento. Cada Sociedad Nacional vela por la pertinencia principalmente en su propio país 
–con el apoyo de los componentes internacionales del Movimiento-, aprovechando sus raíces 
comunitarias y sus fuertes redes de voluntarios, así como su relación privilegiada como auxiliar 
de los poderes públicos en la esfera humanitaria, a la vez que demuestra su profesionalidad, 
su responsabilidad y su respeto de los principios fundamentales. En su trabajo en contextos 
múltiples, que trascienden los conflictos armados y las emergencias, una fortaleza clave 
reside en proveer una amplia gama de servicios de calidad a personas en situación vulnerable 
y a personas y comunidades que padecen la exclusión social, cualesquiera sean sus 
antecedentes o condición e independientemente del grado de “desarrollo” del país. Esos 
grupos de personas podrían ser, por ejemplo, los migrantes (incluidos los refugiados y los 
solicitantes de asilo); las mujeres y los niños víctimas de trata de personas; los familiares de 
personas desaparecidas; las personas en situación de desempleo persistente; quienes 
padecen hambre y demás grupos que afrontan privaciones graves, tanto en países ricos como 
pobres. Tanto las Sociedades Nacionales como, en última instancia, el Movimiento en su 
conjunto demuestran su pertinencia a la luz de lo que antecede. 
 
Adopción de nuevas modalidades de trabajo 
 
El Movimiento en general sigue mejorando su forma de interactuar con las personas que 
procura ayudar y de lograr su participación, y satisface sus crecientes expectativas a medida 
que esas personas se van empoderando mediante el mayor acceso a las tecnologías de la 
información y la comunicación. El Movimiento acoge con satisfacción la mayor influencia y la 
participación positiva de sus beneficiarios y disfruta de un mayor apoyo público. Para ello, el 
Movimiento aprovecha cada vez más las enormes oportunidades que ofrecen las nuevas 
tecnologías (y controla los riesgos asociados a ellas); hace hincapié en la innovación y busca 
nuevas formas de comunicarse mejor con los beneficiarios y de lograr su participación en el 
marco de intervenciones lo más adecuadas y adaptadas posible para satisfacer sus diversas 
necesidades. Sigue siendo indispensable lograr confianza, aceptación y legitimidad mediante 
la proximidad física con los beneficiarios.  
 
Además de fortalecer la participación de los beneficiarios, se aprovechan de manera óptima 
la innovación y las nuevas tecnologías para mejorar las prestación de servicios –ya sea en 
materia de comunicación o cartografía, soluciones innovadoras en la asistencia de salud y los 
servicios sociales, alojamiento provisional y de emergencia, servicios de agua y saneamiento, 
reducción del riesgo de desastre o incidencia del cambio climático– así como para mejorar la 
gestión y la coordinación a nivel interno. 
 
Atraer a los jóvenes  
 
El espíritu del Movimiento incita a las personas de todas partes y de todos los orígenes a ser 
humanas, las inspira a actuar y a ofrecer su servicio voluntario para aliviar el sufrimiento de 
los demás. En particular, atrae a los jóvenes y los motiva para ofrecerse como voluntarios y 
actuar en caso de crisis, además de desarrollar capacidades locales en todo el mundo.  
 
Defensor de la humanidad por el poder de sus acciones  
 
Al dar respuestas humanitarias pertinentes, efectivas y coherentes en estos ámbitos vitales, 
el Movimiento es percibido como un defensor de la humanidad, un faro universal de esperanza 
en un mundo dividido, unido por la fuerza de sus principios y visionario en cuanto a su enfoque. 
Demuestra su valor en forma permanente, principalmente mediante la transparencia, la 
responsabilidad y la eficiencia, a todas las partes interesadas, incluidos los Estados, los 
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donantes, la opinión pública y, sobre todo, las personas a las que procura ayudar. Sus 
resultados oportunos y efectivos con y para las personas necesitadas le dan su reputación de 
red humanitaria única y verdaderamente mundial. 
 


